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El Diseño
Industrial

INT RODUCCION

El diseño industr ial esuna pala­
bra que se introduce en el mundo
del arte con los últ imos añosdel si­
glo XIX, al mismo tiempo Que to o
man importancia e interés otras pa­
labras como " art esaplicadas" o "es­
tética industrial", Todos estos vo­
cablos y las ideas a las que se refie­
ren vienen a marcar un mismo fenó­
meno, el del que el mundo del arte
va a desembocar en una gran parte
y como consecuencia del desarrollo
de la sociedad industr ial en una se­
rie de conductas de tipo práct ico
Que t ienden a hacer más hermosas
las cosas que habitualmente se ut i­
l izan: objetos de uso común , herra­
mientas, muebles, vestidos y tam­
bién el ambiente en el Que se vive.
El diseño, idea que está a la vez en
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un doble significado Que relaciona,
por un lado, al dibujo y I por otro, a
la decisión, se convierte así en una
forma de arte. Pero Que también lo
es de comunicación. Este carácter
comunicativo del diseño se agudiza
de manera muy particular cuando
se trata de diseños gráficos en los
Que la imaginación del artista se
vuelca a procurar Que las portadas
de los libros o los prospectos o los
carteles transmitan mejor las lnten­
ciones de las personas que los reali·
zan, facilitando la comprensión en­
t re unos v otros .

El diseño tiene importancia en
el campo del arte por cuanto la ma­
yoria de los expertos en la historia
del arte contemporáneo lo señalan
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como una de las formas de expre­
sión artística de nuestro tiempo y
además como uno de los cambios
por los que la obra de arte llega ne­
cesariamente a un número más am­
pli o de personas. El diseño ti ene
también una importancia cultural,
por cuanto esel camino para educar
el gusto de los consumidores y lle­
varlos a la adquisición de objetos
o a la organización de ambientes
más bellos y más armónicos. T iene
también una importancia económi­
ca, por cuanto el país que diseña
mejor , produce industrialmente me­
jor y sus productos, desde máquinas
pesadas a pequeñas herramientas,
objetos ornamentales o envases, son
adquiridos por los otros países que
no tienen desarrollada la tecnolo­
gía del diseño.

Igualmente, el diseño inf luye
en la arquitectura y en el urbanis­
mo, ya que una de las maneras de
aliviar la presión agobiante de las
grandes ciudades es construir arqui­
tectón icamente y planif icar urba­
níst icamente con arreglo a mejores
diseños. Es, por tanto, un arte y u­
na profesión las que se reunen en
torno a la palabra diseño y también
una técnica y un factor de desarro­
llo económico y social, e, incluso,
se puede hablar de poi ít ica del dise­
ño cuando los poderes públicos to­
man conciencia de que el diseño
t iene también su importancia en la
industri a y en el comercio, en la e­
ducaci6n y en la teconoíoqta, en el
campo de la cultura popular y en el
de la propaganda poi ítica y que, en
general, nuevos tiempos necesitan
formas diferente. Y estas formas
solo se consiguen a través de un
buen diseño.

SIGNIFICADO DEL DISEÑO

En los últ imos años, casi todos
los países industrializados del rnun­
do han tomado conciencia de la ne­
cesidad de desarrollar la técnica y la
tecnología del Diseño. Algunos
países europeos; Estados Unidos,
Japón, Argent ina, y Brasil han reali·
zado una serie de experiencias en
orden al perfeccionamiento de las
técnicas del Diseño, a la formación
de diseñadores, y, sobre todo, a la
promoción del buen gusto del con­
sumidor. Estas actividades no se
desarrollan exclusivamente por

imperat ivos de carácter cultura l o
estético, sino por la conciencia de
que el Diseño es un valor económi­
co, com lo demuestra el hecho de
que el país que produce mejores di­
seños exporta mejor , mient ras que
la industria que no está canalizada
hacia el cultivo de esta tecnología
tiene que pagar cuantiosas sumas en
concepto de " rovalties" a lo países
industri almente más desarrollados.

La for ma y la disposición de
los órganos de un objeto no están
nuncaabsolutamente determinados.
Ya se trate de su construcción o de
su manejo, existe siempre ciert o
juego, incluso en las máquinas más
técnicas, entre los esquemas puros,
concebidos por el ingeniero y la
configuración del objeto concreto ,
que es obra del diseñador. La con­
figuración no es nunca tan lógica
que no permita la elección de ángu­
los algo más abiert os o cerrados, de
un orden más horizontal o más ver­
tical, de colores más concretos o
más dif uminados. Esta libertad la
uti l iza el diseñador para aumentar
la expresividad de los productos in­
dust riales por partida t riple. En pri­
mer lugar, actua de forma que sedi­
señen a sí mismos: que la silla sea
vista como silla, que sugiera los ges·
tos apropiados, que señale su de­
pendencia o su independencia con
respecto a la mesa. Estamos en el
plano de los mensajes connotados:
una silla evoca la seguridad burgue­
sa, ot ra la sencill ez, algunos guarda­
barros de coche seabren como alas.
Los objetos de este modo son mues­
tras de la conciencia de los signos
o "semio logía", No obstante, el
diseñador no se contenta con f i­
jar el fndice de curvas y rectas, de
comprensiones o de expansiones
gráficas o coloreadas; instituye tam­
bién un espacio-t iempo global, que
es asimismo un mensaje, un mesaje
plástico, que debería someterse a
una semántica plástica, generalmen­
te ignorada. Por últ imo, la conf i­
guración puede favorecer ademásu­
na integración de todas las faculta­
des del usuario; puede crear, como
suele decirse, belleza, fuente de go­
ce estético. Con todo esto, es fácil
adverti r la insuficiencia de la expre­
sión "estéti ca industrial ", que indi­
ca claramente que los objetos pro­
ducidos por la industria no se ago­
tan en sus funciones ut il itarias y

pueden, además, desarrollar cualida­
des másgeneralmente humanas. Da
que pensar, en efecto , que dicho
"además" sea de órden estético,
en la aceptación en que seent iende
de ordinario. Se omi te con ello las
dos capas semánticas: los mensajes
denotados y connotados, tal como
entienden estos términos la teoría
de los signos, y los mensajes del es­
pacio-tiempo global, que debería
descifrar una semántica plást ica.
Por esto se ha impuesto el término
de diseño indust rial (industr ial
(design). Design t iene la ventaja de
significar a un t iempo designio y
dibujo. Designio indica lo prop io
del objeto industrial, que esque to­
do en él se decide al princip io, en el
momento de la proyección, mien­
tras que en el objeto antiguo, hecho



a mano, el proyecto se c iterencraen
el curso de la ejecución. Y dibujo
precisa que, en el provecto. el dise­
ñador no tiene que ocuparse de los
funcionamientos puros, tarea del in­
geniero sino solamente de la dis­
posic ión y de la forma de los órga­
nos en el espacio y en el tiempo, es
decir, de la configuración. El italia­
no progettazione no señala más que
el aspecto de designio; el alemán
Gestaltung tan solo indica el dibu­
jo Por tanto, se comprende que,
pese a la práctica alemana (Hochs­
chule fu r Gestaltung d'U lml. el ter­
rmno de industrial oesign se haya
impuesto en todas part es, aunque
lati nizándose: disegno industrial
en Italia . diseño Industrial en Espa­
ña Incluso Francia, reacia al uso
de voces Inglesas, empieza a fami lia­
rizarse con su uso, habla de design
industriel.

De lo que antecede, se despren­
de que el diseñador se sitúa en una
encruc ijada. Es, con toda seguri­
dad, tributario del ingeniero , que le
entrega unos funcionamientos pu­
ros que él debe repartir en el espa­
cio y en el tiempo. Se inclina, ade­
más, hacia el artista , que, de ordina­
r io, introduce las estructuras espa­
cio-temporales con un considerable
adelanto . Debe adaptarse, asimis­
1'10, a los deseos de los usuarios, de
los clientes, ya que, por hipótesis,
se trata de una producción en masa;
el artesano, Incluso " rnooerno" . no
es Industr ial designo Además, el
diseñador, en su diálogo con el pú­
blico , le escucha a través de lo es­
pecialistas en "market ing" , como él
mismo le habla a través de lo publi ­
citarios. Por último, el proyecto
cepende de un jefe de empresa, pri ­
vad o pública, que def ine una po­
Iít ica a corto y a largo plazo, en la
que que intervienen consideraciones
de benefi cio, pero también de ideo­
logía. El diseño es, por tanto, una
fu nción tan compleja que se com­
prende el mucho tiempo que se ha
necesitado para advertir todas sus
facetas. Y, en efecto se ve en u
historia como sus dimensiones van
saliendo a la luz una tras otra y se­
gún un órden que, desde una pers­
pect iva superior , ofrece el aspecto
de una dialéct ica.

El art ista vive en sociedad, yen
cierto modo en un servicio directo a

la sociedad. En otras é ocas, e..an­
do la prin cipal preocupación de la
sociedad era guardar y defencer las
tradiciones, los artistas se dedicaban
a divul gar los Misterios religiosos, a
glori ficar los hechos ae armas y a
rnsist ir sobre sunbolos y mitos y
su correspondiente representación,
en cuanto éstos eran los deposites
de un modo de ser, y, sobre todo,
de una forma de sensibil idad.

En las épocas de grandes crisis,
son los artistas lo primeros en ant i­
ciparlas y vaticinarlas. La emoci ón
que late en la obra de arte anunc ia
muchas veces la peripe la que van a
sufrir las personas. muchas veces
cuando el arte vacila v se desven e­
bra anuncia lo que después va a o­
curri r con la SOCiedad.

En nuestr: t iempo , la pr inc ipal
apetencia de la sociedad es crear,
mantener y satisfacer la tensión
producción-consumo y dar a esta
tensión las mejores posrbili dades pa­
ra la asistencia del hombre, hacer de
la sociedad d consumo algo grat o
en aonde los hombres encuentrer-.
tanto en su medio urbano como en
la arqui tectura Que lo rodea y en los
objetos y productos que ut iliza y
consume, una estét ica, un óraen v
una armon ía.

Por tantc. frente a la rmsior
pr imitiva del arti sta, de mero man­
tenedor de tradiciones que realiza la
glosa y el análisis de éstas, tenemos
una doble vert ient e en la func ión
del arti sta icd erno. por una part e,
la búsqueda de su propia expresión ,
de su manera ce hacer y de su test i­
moni o creador en el momento ac­
tua l Que vive en la SOCiedad, Por o­
tra part e, el desarroll o de una area
que ponga al servicio de los produc­
tos que el hom bre consume, el ta­
lento del art ista. Tenemos que las
dos vertientes cont ri buyen , una.
desde la búsqueda del desarroll o es­
prri tual, y otra, desde la promoción
del desarroll o material, al mismo
objet ive. que es el bien del hombre.

En muy cocos años la cr ít lca
ha superadc una serie de pun uali­
zacicnes y oersoec ívas que ent raña­
ban un erro r \ ..n ecu ívoco, se ha
suoerado la Idea del ar e por el arte.
y , S ore toce se ha buscado colo­
car al artista er la sociedad de una
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' 'l anera más clara y ás arrnoruca.
El art ista. en otras épocas excornul­
;;ado e incluso maldito, está hoy día
In agrado en la sociedad; las grandes
empresas, las que son realmente
grandes. no solo por su cifra de ne­
gocios, sino por su espíritu siempre
emprendedor y por su voluntad de
crear una .ndustria al ritmo y a las
aimensiones que la civilización y las
circunstancias proponen, se intere­
san cada vez más en las obras de
vanguardia, que en otra época no

ubieran in teresado más que a co­
leccionistas, minoritarios y selectos.
Empresas francesas, norteamerica­
nas e inglesas piden ayuda al artista
para que diseñe su propaganda, para
que proporcione, en marcas, folle­
tos descriptivos y objetos varios, las
mil exteriorizaciones que la presen-

cia ae su voluntad de producir y
servir al consumo , a través de él al
nombre, necesitan y requieren.

Esta presencia del arti sta no
olantea un problema que en tres
breves párrafos vamos, si no a re­
solver. a esclarecer, y en cierto rno­
0 0 a defini r. El problema de la pre­
sencia del artista en la industria y
de la diferenciación de mooalidad
de esta presencia, según se trate de
una actuación poster ior al proceso
de producc ión , y en cierto modo
complementarla (arte apl icada) , a
una presencia paralela al proceso de
produccrón y presente en toca s sus
Instancias (arte implicada)

En segundo término, ensayare­
mos una breve teor ía de ta oresen-
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cia del arte en la vida cotidiana, ha­
ciendo el recuento de las diversas
esferas que el artista puede mejorar
o enriquecer estéticamente con su
aportación.

En tercer lugar, marcaremos los
perf i les y posibilidades de una ac­
tuación en pro del desarrollo del di­
seño.

LA SUPERPOSICION DEL ARTE
SOBRE LOS PRODUCTOS
INDUSTRIALES

Huisman y Patrix nos recuerda,
en su primoroso li bro sobre el desa­
rrol lo de la estética indust rial, que
hace algunos años un industri al
francés tuvo la idea de llamar a ar­
ti stas reputados, como Cocteau y
Salvador Dal í, para que decoraran
sus ref rigeradores de una manera
"estética", que favorecieran un in­
cremento en las ventas. Desgracia­
damente, para muchas personas la
estética industrial no es otra cosa,
se trata de superponer el arte sobre
los productos industriales .

La idea de los dos autores cita­
dos es Que existe una sola rnodali­
dad de hacer presente el arte en la
vida contemporánea : "impl icarlo"
en la producción y funcionamiento
del producto o de la máquina.

En realidad, las dos modalida­
des, aplicación e implicación, no se
rechazan ni se sustituyen, sino que
ambas permanecen con amplios
márgenes de posibilidades, según el
resultado que se trate de obtener.
En términos generales, la "aplica­
ción" del arte es un proceso de des­
pliegue estético sobre una realidad
que ya existe. pero no superpuesto,
sino íntegro . Reproducir un moti ­
vo artfst ico sobre un objeto de uso
de consumo ya elaborado no es " a­
plicar" ni " implicar", sino sencilla­
mente crear un híbrido artístico in­
dustrial, que no tiene nada que ver
con la estética. La "aplicación",
propiamente dicha, en cuanto refle­
ja el proceso de adopción de unos
determinados cánones artísticos pa­
ra completar un proceso de presen­
tación y elaboración de un produc­
to o creación de un ambiente de
vida o de trabajo, supone siempre
la integración; la realidad industrial
es anterior a la aplicación del arte ,

pero, mediante este proceso de a­
plicación, arte e indust ria adquieren
una nueva dimensión y un nuevo
sentido. En este aspecto, se puede
emprender la tarea de mejorar esté­
t icamente el ambiente de las naves
de una fábrica con elementos sus­
ceptib les de integración y "ap lica­
ción " , sin variar sustancialmente las
est ructuras de la fábr ica.

Por el contrar io, nos encontra­
mos ante un proceso de "implica­
ción" cuando el diseñador está pre­
sente en toda la serie de operacio­
nes que tienen por objeto conseguir
el producto; el diseñador proyecta
y valora luego, con ayuda de técni­
cos, si su diseño cumple las leyes
técnicas fu ndamentales, esto es, si
cumple la ley de econom ía, pudien­
do obtenerse el prod ucto con una
econom ía de medios y de mater ias
empleadas, siempre que ésta no a­
tente ni al valor funcional ni a la
calidad de la obra considerada. En
el mismo sentido, debe cumpli rse
la ley de aptitud al empleo y del va­
lor funcio nal, ya que no ex iste be­
lleza industr ial más que en las obras
perfectamente adaptadas a su fun­
ción y técnicamente válidas. La es­
tética industri al supone una armo­
nía ínt ima entre las característ icas
funcionales y la apariencia.

Las dos modalidades de " apli ­
cación" e " implicación" supone, en
todo caso, un proceso de integra­
ción. paralelo al de producción del
objeto que se desea obtener. o pos­
terior a él. El secreto ent re el ver­
dadero arte indust rial, cualqui era
que sea su modalidad,y las copias
o remedos que de una forma o de o­
tra pueden realizarse, estriba en la
integración, más que en el hecho de
que el art ista, en presencia de la in­
dustria, sepa crear, plantear y man­
tener un determinado t ipo de como
promiso. El art ista que se dedica a
diseñar o a plantear cualquier t ipo
de ut il ización de l íneas o colores en
la estética industrial debe conside­
rarse. a través del camino, que essu
diseño y util izando su inspiración
artistica, como un hombre com­
prometido con el destino de la hu­
maniciad y la continuidad de su bie­
nestar

ARQUITECTUA, URBANISMO,
DISEÑO

Todas las realidades de nuestro
tiempo existen en virtud de un
compromiso, y exigen un compro­
miso por parte nuest ra; demostra­
ción palpable de este hecho esel de­
sarrollo de la novela moderna, en
cuanto el autor no es ya un mero
narrador y evocador de hechos y sí­
tuac iones, sino un hombre que se
compromete con el dolor y las es­
peranzas de lasgentes, cuya existen­
cia crea o recrea, y , a través de ello,
se compromete a hacer partícipes
de estas tensionesa sus posibles lec­
tores.

En la misma medida, la produc­
ción industrial nos compromete; no



solo acude a dar a nuestra existen­
cia una variedad y unas posib i lid a­
des sino que exige que participe­
mos, bien mediante nuest ra direc­
ción crítica o, sencillamente , con
nuestra actitud de meros consumi­
dores, seleccionando, porque elegir
es seleccionar , colaborar en un vas­
to proceso de supervivencia de lo
mejo r.

En este sentido , la publicidad,
en cuanto trascienda la simple fun­
ción de orientación e información
del consumidor y ensaye cualquier
t ipo de coacción del individuo, bien
desde el mensaje lanzado a las zonas
inconscientes o a los reductos más
profundos de la persona, o bien me­
diante la utilización de las técnicas
subliminares, es un enemigo de la
sociedad industr ial y del hombre.

El arte no puede existir solo
por el arte , es, y ha sido siempre ,
una funci ón social; el hombre tiene
la posibilidad , como ha señalado el
Profesor argentino Maldonado, de
realizar su propio entorno , de ser
constructor y modificador de su
medio ambiente.;

Esta tarea de construcción del
medio t iene tres dimensiones funda­
mentales, y en las tres está presente
el diseño . En pri mer lugar , el hom­
bre , al desplegarse sobre la tierra, la
" habi ta", y esta función de habita­
ción cristaliza en primer lugar el
asentamiento: el hombre, al asen­
tarse sobre la tierra, necesita y re­
quiere " urbanizar" , ordenar el espa­
cio con arreglo a las necesidades hu­
manas más perentorias.

En segund o órden, el hombre
necesita cristalizar su habitación y
darla d imensión y sentido, de aqu ¡
la arquitectura , como pauta en la
que se inscribe la existencia del
homb re y en la que el arte, sabia­
mente im plicado en el proceso de
prod ucción industr ial de la vivien­
da, puede dar un dimensión intrín­
secamente humana.

En tercer lugar, sobre nuestro
medio ambiente actúan los co lores
y los ob jetos. Así como las tr ibus
nómadas del desierto empezaron a
util izar los tap ices para dar suntuo­
sidad a sus viviendas precarias y o­
casionales, el hombre necesita de la

linea , del color y oel objeto para
dar a su vivienda una intención y u­
na habitabilidac , y para pro yectar
algo de su humanidad en los instru­
mentos, que son los testigos cot id ia­
nos de su existenc ia.

ARTE Y VIDA COTIDIANA

El arte tr ae a la vida cot idiana
armonía , orden y belleza. Los ca­
minos por los que se proyectan es­
tas categor ¡as son varios : la urbani­
zación , nom bre lleno de dignidad,
que cada vez se prost ituye más al
servicio de unos inte reses de especu­
lació n que solo aspiran a obtener
mejores ganancias y no a dar facil i­
dad y dign idad a la vida del hom­
bre; la arquitectura de exteriores e
interi ores, en esta últ ima se dan dos
presencias. la presencia del arte tra­
dic ional den sus dos aspectos, mina'
r itar ios -debiendo señalarse a este
respecto el carácter ambiguo de la
expresión " art e minori tario", en
una sociedad de masas como la
nuestra " y la presencia del arte in­
dustrial , imp licado o aplicado, pero,
en tod o caso . fru to y producto de
un proceso ae integración .

En el mismo sentido, el arte
debe volcarse sobre los muebles,
creando unos modelos que sean a­
prop iados a las necesidades huma­
nas y , sobre todo . al t iempo en que
vivim os; estilos li mpios que no ten­
gan conexiones ni servidumbres con
formas de entender la real idad , ya
perecidas.

El arte debe, Igualmente, estar
presente en la concepción de los
veh ículos y medios de transporte,
siguiendo el ejemplo de algunas
marcas y de algunas empresas que
han hecho lo posible por incorporar
los ven(euros producidos por ellas o
los vagones de tren, o los aviones, a
las modernas tendencias de la esté­
tica Industr ial

Las maquinas y las herramien­
tas en general, también son suscep­
tibles de una Integración artística .
en la que al mismo tiempo que se
las dot a de una mayor funcionali­
dad se acentúa su personal idad y ,
en cierto modo , su humanidad, por­
que hay que recorda r que máqu inas
y herram ientas son prolongaciones
de las energías y capacidades del
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hombre.

Igualmente los textiles y los ac­
cesori os de vestido pueden recibir
el mensaje de orden y armonía del
arte, buscando siempre que la mo­
da no contradiga al aliento de hu­
manidad que debe trascender de
todos los aspectos y ámbitos de la
vida cotidiana.

Por último, la potenciación del
producto mediante envases mejor
concebidos, más apropiados y Que
al mismo tiempo potencien el pro­
ducto es otro de los cauces de inte­
gración del arte, y , paralelamente
a él, la confección del periódico , la
revista y el libro que tanto llenan
en la existencia cotidiana,

Como af irma Gillo Dorfles, el
diseño entra en el campo de las aro
tes visuales; es una proyección del
arte de arquitectura, como arte de
la medida y de la proporción que se
proy ecta en los objetos artesanos y
en los industriales, puesto que las
relaciones entre arqu itectura y "tor­
mas de los útiles" son, sin duda , de
lo más estrechas e indisolubles. La
razón de la influencia de la arqui­
tect ura en el diseño industrial se de­
be a que este arte "privilegiado de
nuest ro siglo" , reúne por lo general
los dos polos de utilidad y belleza;
si no logra alcanzar la belleza, con­
sigue la utilidad, por lo cual puede
permit irse el lujo de asociar sus o­
bras más puras e ideales a las gran­
des empresas industriales. "El in­
terés de mercado que la pintura, el
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teat ro y la literatura alcanzan solo
en segundo lugar como tard ía espe­
culación, constituye , por el cont ra­
rio, la base misma del arte de cons­
truir" ,

DISEÑO COMO FACTOR CULo
TURAL

Analice mos un segundo aspec­
to del problema : el diseño es un
facto r cultura l. Tomás Maldonado
ha definido la dimensión histórico­
cultural del diseño , señalando el he­
cho de que los objetos técnicos se
transforma n en objetos culturales
"ahora" , es decir , entr an en nuest ra
conte mporaneidad con un dob le va­
lor, no solo de objeto que llena una
función , sino como realidad porta­
dora de valores cult urales.

Este sen t ido cultural del obje­
to indust rial estaba señalado en
los escr itos de Carlos Marx , cuan­
do afirma que solo en el consumo
alcanza el producto su realización
fi nal , y comp letado en la obra de
Plejanov, cuando habla de la susti­
tución de un arte " sin sentido " , por
una creación art tstica inspiradora
de la vida cotidiana " y satisfadora
de necesidades".

Para Jacques Vi énot, gran pro­
motor del diseño y la estética in­
dustr ial el diseño es el instru mento
de un test imonio : " Casi todo lo
que nos rodea dice - y que podemos
adverti r del aeropuerto al quiosco
de periódicos, del "stand", de expo­
siciones a la taberna. de la fábr ica a
la of icina, es un objeto para ser re­
pensado y vuelto a crear. . . El
diseño debe ayudarnos a toma r dig­
namente el relevo del artesano mo­
ribundo. Debe manifestar que no­
sot ros segu imos siendo dignos de a­
quellos que en lasgrutas de Lascaux
ya testimoniaron que la belleza es
una necesidad fundamenta l del
hombre".

Es cur ioso constatar la di feren­
cia que va del pensamiento de Dar­
fles al de Viénot : para el primero
el diseño t iene el mismo valor en la
artesanía que en la estética indus­
tr ial , y ambas son dimensiones pa­
ralelas suscept ibles de intercambiar
sus experiencias y de fortalecerse
mutuamente en susdesarrol los. Pa­
ra Vi énot la estética indust rial t iene

que venir a sustitu ir una art esanía
cuya hora ha pasado.

Otra dimensión en la que se
nos presenta la idea del diseño, es
la técnica. Si desde el lado de la
estét ica nosotros vemos el diseño
como puente que haga posible la in­
corporación de lo bello a lo út i1,
desde la concepción puramente téc­
nica el diseño constituye una facto r
inst rumental y ref lexivo, que hace
posible una serie de mejoras y de
posibili dades de las que no es la me­
nor el acceso a la belleza.

El diseño puede ser también
considerado como un elemento bá­
sico de la comu nicación humana,
el antecedente y el heraldo de una
civil ización del signo aue vaya edu­
cando a las gentes en una compren­
sión más rápida yen una comunica­
ción más acelerada al nivel de las ur­
gencias de los procesos indust riales.

(co >l ti,lltará en el próxi mo número )
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